BOTELLONA

Eran las diez menos diez de la noche. Antonio se dirigía al parque en el que había quedado con sus

 amigos Javi y Jose y desde que dobló la esquina podía ver sus gestos de impaciencia por los veinte 

 minutos de más que había tardado. Pensó en inventarse alguna excusa tonta, pero para cuando se

 dio cuenta ya estaba junto a ellos.

-Es que.. Es que..

-¡Es que nada! -dijo Jose- ¡Veinte minutos ha tardado el señor en aparecer!

-Ya te vale..

-Es que entró mi hermana en el baño.. Y mira que le dije que era un asunto de  vida o muerte, pero 

nada.. Ya conocéis a mi hermana..

-Bueno, que hay que comprar aún las bebidas y nos van a cerrar.

Llegaron a la tienda, hicieron inventario del dinero que tenían y de las bebidas que había y al 

final se decidieron a comprar Coca-cola, Jonkor, un paquete de vasos de plástico y una bolsa de 

hielo.

Cuando llegaron al botellódromo eran las diez y media y ya estaban allí todos sus amigos sentados 

en circulo en el césped. Se unieron a ellos y comenzaron a repartirse los vasos y a mezclar bebidas 

de manera que a las doce estaban todos ebrios.

-Tíoooooo Joseee.. Yo te quiero.. 

-¡Ouh sheeh!, iio también te quiero.. Tú si que're una buena perssona.. 

-¡Ese Antonioo!, ¡shalaí un traguito largo hermanoo!

-Tío, ¡vamonos pal'mogollón!

Y los tres, agarrados de los hombros, entraron en una aglomeración de personas que parecían estar 

viendo una pelea. Uno de los chicos que se estaba pegando le dio un codazo a Antonio sin querer y 

Javi (el más ebrio de los tres) le pegó un puñetazo. Entonces se sumaron dos más y siguieron 

pegándose los cinco. Uno de los que se unió al final cogió una botella, al ver que no podía contra

Javi y se la rompió en la cabeza. Al ver que Javi estaba sangrando mucho, Antonio y Jose 

empezaron a sollozar mientras la multitud se dispersaba. Alguien llamó a una ambulancia que tardó 

menos de cinco minutos en llegar y montaron a Javi, a lo que Antonio y Jose también se montaron.

No paraban de llorar, y sin darse cuenta habían pasado quince minutos y acababan de llegar los

 padres  de los tres. La madre de Javi estaba llorando, pero la angustia se transformó en furia cuando 

llegó el médico y les dijo que solamente le habían cogido tres puntos.

-¡Este niño se va a enterar!Yo.. yo.. !Lo voy a castigar hasta el día del juicio final! El mal rato que

nos está haciendo pasar por que no sabe beber.. Se cree muy mayor, pero solo tiene dieciséis años

y no sabe.. Es que no entiende en el lío que podría haberse metido.. ¿Y si hubiera sido algo grave..?

Finalmente, los padres acabaron poniéndose de acuerdo y pusieron castigo a los tres que, aunque  

juraron que no iban a volver a probar la bebida, no se libraron de un mes sin salir.
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